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Juventud:
ese deseo de ciudad

Manuel Canales

as slgulentes rellexlones ltrtentalr aproxlmarse a lo que ldentlllco cofio dedranda de dudadatie
entre los l6Y€'res,

a) Ia cuesd6n de ta clùdadâria es una tenst6n constante en el hablar de los ,6venes sobre los
teoas pûbllcos. Nô es necesailamerle el lugâ.r pdvtleglado desde el qu€ 6€ habla, o al que se qule'

re llegar habtando. Pero esta ahi, recorrlendo la conclencta p6bltca iuven ----antculada corr el deseo de
verdad y de futuro-. Hablar sobre lo pribllco entr€ los i6venes refiere slempre al probiema de lâ dù-
dad desconoctda, de la polittca errâienada (lo prlbllco). Es porrer ettre parént6ls, Por ser de otro, el tema
de la coûve6aclôn. Y no pocaii vec€s, hablar de temas Pûbllcos tlende a Pâr€cer uir lttento de bor.ar
las bafi'e.as que dlstânctat tro pirbltco de los (cludâdaûos).

El habla iuventl sobre t€mas p,ûbllcos, deia puestâ, a lia espera de utrâ modulacl6n, el deseo d€ du-
dadaitia Deseo y, er €stâ vûeltâ, expeclatlva

b) ll demândâ juvelil po. la ciudad
viene de lejos; desde los p.imeros ges-
los juveniles pÉblicos de eslos anos.

Santiago dal Nuevo E trcno hâIâ
el himno a lâ ciudâd perdid4 el elogio
ûiste del deseo de ciudâd. (Mienlras.
los estudiantes del Pedagdgico soûa-
ban coî lomarse lâ câIle, y alesp€rtâ-
ban en âlgunâ comisaria del cenEo).

I^ Prixionarcs harân el inûento
de saaârse cl desco ciudadano. De bo-
rrarlo €mbién de su memoriâ, de sus
pâdres. ÀsumiÉn lâ exEanjertâ social
-el sobrar- como lugâr pâIâddjico des-
de donde hablarle a la ciudad, como
en despedidâ, como en dislancia.
(Mientrâs, la juventud popular hani
prolestâ y ocupad sus calles, apro-
piândoselas como en una guerm, y co-
mo €n una fiestâ).

c) "El 5 de octubre la gente s€ !o-
md lâs câlles". El 5 de octubre lâ gen-
re habrtu querido.

Pertlrrelrcla que se dlga

Lo que llamo demanda ciudadana,
pues tal me parece el lugar âl que Iâ
conciencia se dirige cuândo hâbla,
canla o s€ expresâ en los modo6 ânte-
rioies, coincide con el in?,.d b6sico
del sistema politico: la legitimidad. Ën
uû punro limite, qùe conectâ legitimi-
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dad del sistema politico con Ia validez
del orden social,

Y ese es, precisûnenb, uno de los
dilemas de un sistema polilco que
quiere legilimârse (pâra un ordeo so-
ciâl que quioro validarse politica y de-
mocrélicâmente): por un lâdo, requie-
re de la inscripci& de los ciudadanos
cn.la comunidad politica que quiere
fundar; por el otro, al apelar a esâ
identidad poljrica en los sujetos, âcti'
vâ necesâriâmenae el proc€so ideol6-
gico en que se desârrollan las espec!
ficas visiones y versiones de la ciuda-
alania de los diversos grupos socia.les.
Activado ese p.oceso, el sistemâ poli-
tico gana en legilimidad lo que pierde
e[liberlâd para discemir lo penrncn-
te y lo postergable en el momenlo de
la transici6n; eû o6os términos, dcb€
responder â demandâs adicionâles a
lâs del puro orden constitucional, a las
necesidades de "senddo" esl'ictamen-
le necesarias para la "transici6n". Por
ello, desde el sistema politico se hâ-
blârâ â veces en el lenguâje "democla-
ciâ/diclâduÉ"; y a veces en el lengua"
je "dere.ha,/cenEo/izquierda" (tal: dic-
tâdura/cenEoderccha; oposiciôn/pue-
blo u oposici6û/centro/centro, etcé-
rera),

La p€ninencia de Io que se digâ
polilicamenle en esta coyuntum, dene

que ver mâs o menos direcbmente
con el modo en que se resuelve esta
lensiôn.

Poslbtldad y exlgencla

En el caso de Ia concieftiâ juvenil, el
pmblema de la ciudâdania es de ùna
complejidad adicional pam el sislema
polirico. Ligada al hecho obvio do no
haber panicipado d€ las t adiciones
polilicas que dieron formâ -defrnieron.
orientâon- la democmcia chilena. En
ese senlido, su demanda ciùdâdana no
esta dotada de las tradicioûes (anlerio-
rcs o renovadas) que le pe.mitân ins-
cnbirse ell el conseNo domocrâÉco.
Por ello, su aproximacidn ô la ciuda-
alânia es inestablg: intensa a vec€s,
p.escindgnte otms; con conciencia so-
berana a veces, como exlrânos ot'âs;
como un deber o como un deseo; co-
mo un poder o un no-saber; en silen-
cro o â gnlos.

El sislema polilico liene en esto
una posibilidad y una exigencia.

Una exigencia en anto en la ads-
cripciôn juvenil â la legitimidad de-
mocética se juegôn pârciôlnentc las
condiciones de su reproduccidn. Si el
sistema politico no logra generû âl-
gûo modo de concimciâ democrâtica
-no s6lo como aquel deseo en tiem-
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pos dictatoriales- operante, dmgente,
deberâ consEnlemente arbitmr solu-
ciones de emergenciâ al défici! de le-
gilimidâd. Campanas. Y aposhr â qùe
lo priblico-publicidâd. Pensable, pcro
no recomendable.

Um posibilidâd, qùe resultâ de la
sincronia entre el ingrcso a la vida pû-
blica que caracteriza a la condicidn ju-
venil, y el hecho del regrcso â fomâs
democrâticâs del orden politico. Lâ
domandâ por la ciudadanfâ -por Iâ ple-
nitud de derechos- es conslilutivo ale
lo juvenil, y en Chile aparoce redobla-
dâ por Ia experienciâ autoritâria quo
ocupd (hâce di€ciséis âflos, desde
siempre) la ciudâd.

l-a posibilidâd es unâ pregunta
abierla (de respuesb polirica): Zcdmo
dar lugâr âl encuentro enlle la demân,
da ciudâdana juvenil con la produc-
ci& del orden democdlico?

À toda hora

Inlenio ùna primen âproximacidn a
dicha pregunla a panir de dos cursos
posibles.

Por un lado, parece necesaria una
ofena ideoldgica de mayor alcance y
desarrollo que las propuesbs disponi-
bles. Esto es, asùmir que un orden de-
mocrâtico no se legilima sdlo con Ia
prcmocidn de sus mecânismos formâ-
les, del elogio de la discùsi6n'pâra-el-
consenso. En otsos términos, que hay
que volver â introducir -como rclato,
como cuento- la historiâ en lâ politica:
el sentido dc las experienciâs sociales,
el modo en que se vive lâ llamâda'Ai-
dâ sociâI" o la'tondicidn social". Tan
obvio como que ol deseo democn4tico
no es el Érico deseo (social) de la gen-
te. Y lâ anicùlaci6n de esos deseos sô-
lo es posible en los cuentos o r€latos
histdricos. Y âsi, hâblar de pofticâ dc-
be volver a significâr hablâr de la vi-
dâ social, del mundo his!6rico. de lâs
viveflcias sociales y de las crdnicas
que de ellas se van escribiendo er las
conversaciones, en los câncioæros, en
las manifestaciones (y todâs lâs mani-
festâciones son de un sujeio que qui-
so decir).

Por el oEo, por las alamedas, pa-
rece posible la invilâci6o a eûEâr a lâ

ciudâd. Enviar las seiales suficientes
que permihn âl joven marcar lâ dife-
aencia: rcconocerc€ como ciudâdâno
al qùe le devuelven -sob€rano- lâ ciu-
alad. Pues la conciencia de extrânjeria
(o prisionerâ) rc fue una ilusidn sin
rcferente. Lâ experiencia colecdva de
la erclusidnÉeclusidn, dc haber sido
expulsâdos o impedidos de entral, es
quizâ uno de los significâdos pûblicos
mâs exaendidos de dictadura. Esa ex-
perienciâ coleciiva es la que termina:
enfar a la ciudad es figurativamente
recùperfi sobemûia. Que la ciudad no
es prcsÈdâ -a ciert2s horâs, pam usos-
que la ciudâd es de nùevo de todos. A
toda hom, como cosrumtre. |f,()
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